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 Si preguntase ahora mismo cuantos de nosotros somos del Señor, seguramente digamos con 

certeza yo, y yo, y yo también. Ese es un primer paso, imprescindible. Hemos conocido y 

aceptado que sólo en Jesús hay salvación, que en Él tenemos nueva vida y que ya no vivimos 

conforme a los deseos del mundo, es así ¿verdad? 

    Realmente debe ser así, tenemos un Padre que vela por nosotros, al que podemos 

acercarnos con confianza y nos escucha con atención, que nos corrige cuando no hacemos 

bien las cosas y que cubre todas nuestras necesidades, que siempre va a estar con nosotros 

hasta la eternidad. 

    Pero no podemos decir que somos del Señor si no vivimos en su voluntad. Es un 

error pensar que esta nueva criatura que ahora somos, porque el Señor nos ha limpiado con 

su sangre, ya queda así para siempre y no necesitamos nada más. Entonces nos convertimos 

no en hijos de Dios, sino en unos pobres seres que nos creemos con derecho a todo y sin na-

da que dar a cambio. 

    Me diréis que la salvación es por fe y no por obras, y así es, Dios no necesita nues-

tras obras, pero cuando Él es Señor y Soberano en nuestras vidas, estas darán fruto para vida 

eterna. 

    Esta nueva vida que tenemos en él, viene ordenada por el propósito que Dios tiene 

para cada creyente. Entre todos formamos un cuerpo vivo, que para realizar todas y cada una 

de las funciones que le corresponden, debe gozar de buena salud, y eso sólo lo encontramos 

en Jesús. 

    No le seguimos a Él porque fuera una persona de interés, ni porque nosotros sea-

mos gente interesante, sino porque Él nos amó y dio su vida por nosotros, 

“Porque también Cristo padeció una vez por los pecados, el justo por los injustos, 

para llevarnos a Dios”   1Pedro 3: 18 

    Cuando le seguimos, cambia nuestra vida, tenemos una esperanza, un nuevo ca-

mino y un propósito que realizar. Amamos tanto al Señor que nos sentimos dispuestos a to-

do, pero pronto tenemos que parar y ponernos delante de Él, quietos, y esperar. 

Cuando el Señor llega a nuestras vidas, el pecado es borrado, pero no así nuestros 

problemas. Hasta entonces hemos vivido de forma que queremos arreglarlo todo por nues-

tros propios medios, dirigir nuestras vidas, y es posible, muy posible que queramos seguir 

haciéndolo.   

    Queremos mover por nuestro esfuerzo las montañas que la vida pone delante de 
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nosotros, y no nos damos cuenta que es Dios quien echa las montañas en el mar y que noso-

tros sólo tenemos que tener fe y esperar en Él. 

    En la Biblia hay muchos ejemplos de cómo Dios tiene un plan para la humanidad, y 

que éste se va cumpliendo a pesar de todo lo que el enemigo ponga delante para estorbarlo, 

y a pesar de toda la “ AYUDA” que nosotros, sus hijos, queremos darle. 

    En el libro de Isaías, en el capítulo 6, se nos relata el llamamiento que Dios le hizo 

para servirle. Él era un hombre temeroso de Dios, instruido, con responsabilidades en el go-

bierno de su nación, emparentado con el rey. Sin embargo, cuando se halla en presencia de 

Dios, sólo puede reconocerse pecador y digno de muerte. 

    Pero el Señor quitó de él su pecado, y en el v. 8 se nos dice, “Después oí la voz del 

Señor”. Nosotros que hemos sido limpiados, debemos igualmente aguardar, el Señor quiere 

hablarnos. A veces nos apresuramos oyéndonos a nosotros mismos, o bien a otras personas 

que nos hablan en nombre de Dios, pero sólo si nos postramos delante de Él, podremos decir 

como Isaías, “oí la voz del Señor. 

    No seamos cada uno de nosotros sabios en nuestra propia opinión, engañándonos 

a nosotros mismos y a los demás, porque cuando el Señor nos hable y nos diga “¿A QUIÉN 

ENVIARÉ, Y QUIÉN IRÁ POR NOSOTROS?”, entonces sólo podremos callar y mirar a nuestro 

alrededor esperando a que otro responda y de el paso adelante. Si realmente oímos la voz 

del Señor, diremos como Isaías, “Heme aquí, envíame a mí”. 

    Todos hemos sido llamados a servir a Dios, aunque no a todos se nos ha dado el 

mismo servicio, pero en aquello que el Señor demande de nosotros, seamos de corazón lim-

pio, fieles, sinceros, humildes, entregados, sin esperar nada a cambio, pues por amor Cristo 

murió por nosotros y nos ha dado la salvación, y por amor debemos seguirle y servirle, y sólo 

por su gracia seremos bendecidos, no porque lo merezcamos, pues  aun haciendo la voluntad 

de Dios, “SIERVOS INÚTILES SOMOS, PUES LO QUE DEBÍAMOS HACER HICIMOS”  Lucas 17: 10 

    Meditemos sobre esto, pero hagámoslo a la luz de la Palabra, pongamos en ello 

todos nuestros sentidos. 

“POR TANTO, ES NECESARIO QUE CON MÁS DILIGENCIA ATENDAMOS A LAS COSAS 

QUE HEMOS OIDO, NO SEA QUE NOS DESLICEMOS”   Hebreos 2: 1 

    Que formemos un cuerpo sano, limpio, bien alimentado, “VESTÍOS COMO ESCOGI-

DOS DE DIOS, SANTOS, Y AMADOS, DE ENTRAÑABLE MISERICORDIA, DE BENIGNIDAD, DE 

HUMILDAD, DE MANSEDUMBRE, DE PACIENCIA;”   Colosenses 3: 12 

    Y como partes de este cuerpo se nos exhorta “NO OS CONFORMÉIS A ESTE SIGLO, 

SINO TRANSFORMAOS POR MEDIO DE LA RENOVACIÓN DE VUESTRO ENTENDIMIENTO, PARA 

QUE COMPROBÉIS CUAL SEA LA BUENA VOLUNTAD DE DIOS, AGRADABLE Y PERFECTA”   Ro-

manos 12: 2 

     Pero no pensemos que para vivir en la voluntad de Dios basta con desearlo, o pro-

ponerlo en nuestros corazones, ese es  sólo el principio, es un largo y duro camino para el 

que el Señor nos ha dado todo lo necesario para realizarlo, para que lo completemos y alcan-

cemos la meta. 
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“POR TANTO TOMAD TODA LA ARMADURA DE DIOS…TOMAD EL ESCUDO DE LA 

FE…TOMANDO EL YELMO DE LA SALVACIÓN…LA ESPADA DEL ESPÍRITU QUE ES LA PALABRA 

DE DIOS; ORANDO EN TODO TIEMPO CON TODA ORACIÓN Y SÚPLICA EN EL Espíritu…”   Efe-

sios 6: 13-18 

 Después de esto que hemos visto, creo que la decisión es fácil, es dejar nuestras 

vidas en sus manos, oír su voz y estar dispuestos a seguirle. 

“POR TANTO, NOSOTROS TAMBIÉN, TENIENDO EN DERREDOR NUESTRO TAN 

GRANDE NUBE DE TESTIGOS, DESPOJÉMONOS  DE TODO PESO y DEL PECADO QUE NOS ASE-

DIA, Y CORRAMOS CON PACIENCIA LA CARRERA QUE TENEMOS POR DELANTE, PUESTOS LOS 

OJOS EN JESÚS, EL AUTOR Y CONSUMADOR DE LA FE, EL CUAL POR EL GOZO PUESTO DELAN-

TE DE ÉL SUFRIÓ LA CRUZ, MENOSPRECIANDO EL OPROBIO, Y SE SENTÓ A LA DIESTRA DEL 

TRONO DE DIOS”  Hebreos 12: 1, 2  


